CONTEXTO HISTÓRICO Y CULTURAL-CIENTÍFICO  (Platón)

El fragmento a comentar pertenece a la República, diálogo escrito por Platón en su madurez. Platón vivió entre los siglos V y IV aC, en pleno período de esplendor de la filosofía y la cultura griegas. Dicho período comenzó en el siglo VII aC con la expansión de la cultura helena a partir de la colonización de las islas del mar Egeo y las costas de Asia Menor. En esta época en Grecia existen ciudades – Estado independientes (las polis), cada una de las cuales contaba con su propia constitución. No obstante, hasta el año 800 aC, la monarquía fue la forma de gobierno dominante en las polis griegas.


A partir del siglo VI aC, la expansión económica y el crecimiento demográfico impulsaron la búsqueda de nuevos territorios y su colonización. Pronto se extendió la tiranía como forma de gobierno. Entre todas las polis Atenas optó por una constitución democrática. En la primera mitad del siglo V aC se produjeron las gueras médicas que duraron unos 50 años. Para organizar la defensa común contra los persas los griegos fundaron la Liga de Delos, liderada por Atenas, liga que consiguió la definitiva victoria sobre los persas tras la firma de la Paz de Calias (449 aC).


En la Atenas del siglo V aC destacó Pericles, durante cuyo mandato floreció Atenas. Dicho florecimiento provocó el recelo de otras polis que fundaron la Liga del Peloponeso, liderada por Esparta que acabó derrotando a Atenas en la guerra del Peloponeso y poniendo punto y final a su hegemonía. Tras el armisticio Esparta impuso a Atenas un gobierno de 30 tiranos de su confianza, hasta que 5 años después se reinstauró la democracia.


Culturalmente destacaron en esta época los escultores Mirón, Polícleto y Fidias que buscaban representar al ser humano ideal estableciendo un canon de belleza. Se decoró el Partenón y Sófocles, Eurípides y esquilo escribieron las grandes obras de la tragedia griega. En medicina destacó Hipócrates y entre los matemáticos es oportuno citar a Tales, Pitágoras y por supuesto al mismo Platón  o a Euclides. En física sobresalió Demócrito, contemporáneo de Platón.

CONTEXTO FILOSÓFICO

La filosofía griega comprendió un extenso período, desde el siglo VII a C hasta la segunda mitad del siglo II a C. en este largo período se distinguen, en función de la temática tratada cuatro grandes grupos de filósofos: los presocráticos; Sócrates y los sofistas; Platón y Aristóteles y los integrantes de las escuelas helenísticas.


Los presocráticos se preocuparon fundamentalmente por el origen de la naturaleza iniciando un proceso de búsqueda de un principio originario y constitutivo de la misma al que denominaron de modo general arjé.


Sócrates y los sofistas se interesaron por el ser humano en el contexto social, político y moral. El cambio de intereses se debió sin duda al nuevo orden geopolítico tras la victoria sobre el imperio persa y la instauración de la democracia.


Platón y Aristóteles abordaron la problemática de la filosofía en toda su amplitud al ser los primeros en elaborar sistemas filosóficos complejos.


Por último, las escuelas helenísticas se preocuparon especialmente por el individuo y su anhelo de felicidad.


Platón encabeza, por su parte, la lista de aquellos filósofos que siguiendo a Parménides afirman que la verdadera realidad no puede ser conocida a través de los sentidos, sino que será la razón por sí sola, la encargada de alcanzar la realidad auténtica. Con ello se perfila como el padre de la tradición racionalista en el ámbito de la filosofía occidental. 

CONTEXTO HISTÓTICO Y CULTURAL-CIENTÍFICO   (Aquino)

El fragmento a comentar pertenece a la Suma teológica, obra escrita por Tomás de Aquino en el siglo XIII. La Edad Media comenzó en el siglo V tras la caída del Imperio romano y finalizó en el siglo XV tras la desaparición del Imperio bizantino (1453) y el descubrimiento de América (1492). Fue una época profundamente religiosa dominada por el teocentrismo como visión de lo real.


Durante los primeros siglos de la Edad Media (Alta Edad Media) tuvo lugar un período de penuria económica y de precariedad en todos los órdenes de la vida, caracterizado por la existencia de una economía agraria y de autoabastecimiento. En este contexto se forjó el feudalismo. En cuanto al orden político, los reyes tenían poco poder y frecuentemente se veían obligados a ceder a las exigencias de los nobles. La sociedad medieval descansaba en el reparto de funciones y en una marcada jerarquía.


Durante el siglo IX Carlomagno intentó la restauración del Imperio romano de Occidente para combatir la fragmentación política y social existente. Por otra parte el sentimiento religioso tan exacerbado generó las Cruzadas, factor de unidad de los reinos cristianos.


Entre los siglos XI y XIII se mejoraron las técnicas agrícolas lo que tuvo como consecuencia la acumulación de excedentes, hecho que originó el aumento de la población, el desarrollo del comercio y de la artesanía y también el crecimiento de las ciudades, así como la aparición de la burguesía. El siglo XIII fue el de mayor florecimiento cultural, simbolizado por la construcción de las grandes catedrales góticas.


Desde el punto de vista científico-cultural la Edad Media comenzó con la edad oscura (476-800), periodo en el que no hay constancia de ninguna aportación realmente original y en el que los monjes se limitaban a copiar los libros antiguos para difundirlos a otras órdenes. Con el reinado de Carlomagno (768-814) hay un renacimiento cultural, destacando la fundación de la Escuela Palatina en Aquisgrán. Algunas de las escuelas palatinas, monásticas o catedralicias se transformaron en las universidades medievales En cuanto a la arquitectura destacaron dos estilos contrapuestos: el románico siglos XI-XII, caracterizado por la solidez de las construcciones, y el gótico siglo XIII-XIV, caracterizado por la verticalidad de sus construcciones, que parecen querer elevarse hasta Dios.

CONTEXTO FILOSÓFICO

La filosofía medieval se ocupó de dos grandes temas: el problema de los universales y la relación entre la razón y la fe. El objeto de la filosofía se centró en Dios y en las cuestiones divinas. En muchas ocasiones la filosofía quedó supeditada a la teología. También se observa en esta época un predominio excesivo de la lógica como disciplina que estudia las propiedades de los objetos.


La filosofía medieval estuvo influida por Platón y Aristóteles. Hasta el siglo XIII, la escolástica medieval fue preferentemente platónica mientras que la filosofía musulmana fue aristotélica aunque con influencias neoplatónicas. Los autores platónicos defendieron el realismo de los universales. Los aristotélicos, en cambio, se dividieron entre quienes seguían a los comentadores musulmanes de Aristóteles y aquellos otros que pretendían conciliar aristotelismo y fe cristiana. Entre los primeros se dio el nominalismo representado por Guillermo de Ockham. Entre los segundos, aquellos que deseaban conciliar fe cristiana y aristotelismo se situó el realismo moderado de los universales defendido por Tomás de Aquino. 


Con respecto al problema de las relaciones entre razón y fe, la filiación platónica o aristotélica también se dejó sentir. Así por ejemplo, Agustín de Hipona en el siglo IV asimiló la filosofía a la teología, pero los aristotélicos suscitaron algún que otro choque entre filosofía y teología (averroísmo latino). Hacia finales de la Edad Media, el racionalismo filosófico apareció como nuevo enemigo del cristianismo. La solución consistió en separar claramente filosofía y teología, separación que se convirtió en el fundamento de la posterior filosofía renacentista

CONTEXTO HISTÓRICO Y CULTURAL-CIENTÍFICO  (Descartes)

El fragmento a comentar pertenece al Discurso del método, obra escrita por René Descartes en el siglo XVII, siglo en el que se consolidaron los cambios iniciados con el comienzo de la Edad Moderna. El descubrimiento y posterior conquista del Nuevo Mundo originó el aumento del comercio y la formación de los grandes imperios coloniales de España y Portugal. Otro acontecimiento importante que tuvo lugar en esta época fue la Guerra de los Treinta Años que comenzó como guerra religiosa pero que terminó convirtiéndose en una guerra en la que se dirimieron cuestiones relacionadas con el equilibrio político en Europa. Las consecuencias de dicha guerra se pueden evaluar a distintos niveles: con respecto al reparto de poder se produjo un debilitamiento de España y Alemania, al tiempo que Suecia, Francia e Inglaterra, que se mantuvo al margen, salieron reforzadas; en el plano de la teoría política hay que mencionar el surgimiento de un buen número de estados independientes; desde un punto de vista socioeconómico destaca la reducción drástica de la población en algunas zonas del territorio europeo.


Tras la guerra comienza a extenderse por Europa el absolutismo monárquico que dio pié a una organización social basada en estamentos. En el contexto social y político prosperó como sistema económico el mercantilismo. En dicho sistema la clase más próspera era la burguesía que se encuentra situada en la parte más baja de la escala social y que terminará desestabilizando el sistema absolutista. El primer episodio de la revuelta contra el absolutismo se produjo en Inglaterra (1642-1649). Dos guerras civiles en siete años provocaron que el Rey de Inglaterra firmara una carta de Derechos y proclamara la monarquía parlamentaria.


En el ámbito artístico el siglo XVII y la primera mitad del XVIII estuvieron dominados por el barroco, movimiento artístico ligado a la Contrarreforma, pues con la decoración fastuosa y recargada de las iglesias se pretendía atraer a los feligreses a las mismas. Este estilo recargado y fastuoso fue adoptado por las grandes monarquías europeas que vieron este estilo como un modo de exaltar el poder regio. En el terreno científico destacó la figura de Isaac Newton, que descubrió el teorema del binomio, el cálculo infinitesimal (a la par que Leibniz) y que en física desarrolló la teoría de la gravitación universal, así como estudios sobre la luz y la óptica en general. En biología destacó el descubrimiento del bombeo sanguíneo por parte del corazón de la mano de W. Harvey.
CONTEXTO FILOSÓFICO

La filosofía moderna se ocupó de dos grandes cuestiones: la primera era de carácter epistemológico dado que se trataba de saber como pueden conocerse las cosas; la segunda se refiere a la existencia y justificación de la libertad.


La filosofía del siglo XVII tuvo un marcado carácter idealista según el cual no conocemos directamente la realidad sino solo una representación mental de la misma (ideas). Con respecto a este asunto de la relación entre conocimiento y realidad, durante el siglo XVII se contrapusieron dos corrientes bien diferenciadas: el racionalismo y el empirismo. 


Para los racionalistas (Descartes, Leibniz y Spinoza) asumir el idealismo supuso enfrentarse al problema de explicar cómo se puede estar seguros de la correspondencia ntre el pensamiento y la realidad y todos recurrieron a Dios como garante de esa correspondencia.


Para los empiristas (Locke, Hume y Berkeley) dicha correspondencia no suponía ningún problema, pues la experiencia era suficiente garantía de esa correspondencia. Para los empiristas el problema era el del límite de de nuestro conocimiento en tanto en cuanto la validez de las ideas se encuentra en l experiencia sensible y esta no dota de universalidad a los conocimientos, razón por la cual esta opción filosófica sobre la naturaleza del conocimiento humano terminó desembocando en el escepticismo.


El segundo gran problema es el de la libertad. Los racionalistas se preocuparon por la justificación filosófica de la existencia misma de la libertad, mientras que los empiristas y los filósofos ilustrados en general se interesaron por su realización efectiva en el seno de la sociedad. 

CONTEXTO HISTÓRICO Y CULTURAL-CIENTÍFICO  (Kant)

El fragmento a comentar pertenece al ensayo Respuesta a la pregunta: ¿Qué es la Ilustración?, escrito por Kant en el siglo XVIII, siglo en el que se consolidaron los cambios sociopolíticos y económicos ligados al final del absolutismo y el Antiguo Régimen y que en el marco del pensamiento constituyen el apogeo de la filosofía moderna. En el siglo anterior se había consolidado los cambios iniciados con el fin de la Edad Media. De hecho, el descubrimiento y posterior conquista del Nuevo Mundo habían originado el aumento del comercio y la formación de los grandes imperios coloniales de España y Portugal. Otro acontecimiento importante que tuvo lugar en esta época fue la Guerra de los Treinta Años que comenzó como guerra religiosa pero que terminó convirtiéndose en una guerra en la que se dirimieron cuestiones relacionadas con el equilibrio político en Europa. Las consecuencias de dicha guerra se pueden evaluar a distintos niveles: con respecto al reparto de poder se produjo un debilitamiento de España y Alemania, al tiempo que Suecia, Francia e Inglaterra, que se mantuvo al margen, salieron reforzadas; en el plano de la teoría política hay que mencionar el surgimiento de un buen número de estados independientes; desde un punto de vista socioeconómico destaca la reducción drástica de la población en algunas zonas.


Tras la guerra comienza a extenderse por Europa el absolutismo monárquico que dio pié a una organización social basada en estamentos. En el contexto social y político prosperó como sistema económico el mercantilismo. En dicho sistema la clase más próspera era la burguesía que se encuentra situada en la parte más baja de la escala social y que terminará desestabilizando el sistema absolutista. El primer episodio de la revuelta contra el absolutismo se produjo en Inglaterra (1642-1649). Dos guerras civiles en siete años provocaron que el Rey de Inglaterra firmara una carta de Derechos y proclamara la monarquía parlamentaria. Ya en el siglo XVIII se producen dos acontecimientos importantes ligados al fin del absolutismo: en 1776 se firma la Declaración de Independencia de los Estados Unidos de América y en 1789 se produce la Revolución francesa que certifica el final del absolutismo monárquico y de la organización social del Antiguo Régimen


En el ámbito artístico el siglo XVII y la primera mitad del XVIII estuvieron dominados por el barroco, movimiento artístico ligado a la Contrarreforma, pues con la decoración fastuosa y recargada de las iglesias se pretendía atraer a los feligreses a las mismas. Este estilo recargado y fastuoso fue adoptado por las grandes monarquías europeas que vieron este estilo como un modo de exaltar el poder regio. En el terreno científico destacó la figura de Isaac Newton, que descubrió el teorema del binomio, el cálculo infinitesimal (a la par que Leibniz) y que en física desarrolló la teoría de la gravitación universal, así como estudios sobre la luz y la óptica en general. En biología destacó el descubrimiento del bombeo sanguíneo por parte del corazón de la mano de W. Harvey. En el siglo XVIII nace la química moderna de la mano de Boyle y Lavoisier y se extiende el laicismo, lo que supuso una reivindicación de la ciencia en sustitución de la religión tradicional con su actitud intolerante y supersticiosa.
CONTEXTO FILOSÓFICO

La filosofía moderna se ocupó de dos grandes cuestiones: la primera era de carácter epistemológico dado que se trataba de saber como pueden conocerse las cosas; la segunda se refiere a la existencia y justificación de la libertad.


La filosofía del siglo XVII tuvo un marcado carácter idealista según el cual no conocemos directamente la realidad sino solo una representación mental de la misma (ideas). Con respecto a este asunto de la relación entre conocimiento y realidad, durante el siglo XVII se contrapusieron dos corrientes bien diferenciadas: el racionalismo y el empirismo. Para los racionalistas (Descartes, Leibniz y Spinoza) asumir el idealismo supuso enfrentarse al problema de explicar cómo se puede estar seguros de la correspondencia entre el pensamiento y la realidad y todos recurrieron a Dios como garante de esa correspondencia. Para los empiristas (Locke, Hume y Berkeley) dicha correspondencia no suponía ningún problema, pues la experiencia era suficiente garantía de esa correspondencia. Para los empiristas el problema era el del límite de de nuestro conocimiento en tanto en cuanto la validez de las ideas se encuentra en l experiencia sensible y esta no dota de universalidad a los conocimientos, razón por la cual esta opción filosófica sobre la naturaleza del conocimiento humano terminó desembocando en el escepticismo.


En el siglo XVIII la tercera propuesta acerca del conocimiento es la de Kant que consideró que no es posible fundar nuestro conocimiento prescindiendo por completo de la experiencia, como pretendían los racionalistas,; aunque tampoco puede reducirse a lo dado estrictamente por la experiencia sensible, como hacían los empiristas. La solución que propuso consistió en afirmar que el conocimiento humano es producto de una composición entre algo que procede de la experiencia y algo que aporta el sujeto cognoscente.


El segundo gran problema es el de la libertad. Los racionalistas se preocuparon por la justificación filosófica de la existencia misma de la libertad, mientras que los empiristas y los filósofos ilustrados en general se interesaron por su realización efectiva en el seno de la sociedad. 

CONTEXTO HISTÓRICO Y CULTURAL-CIENTÍFICO  (Marx)

El texto pertenece a los Manuscritos de economía y filosofía, obra escrita por Marx allá por 1844, en un siglo convulso. Ya a finales del siglo XVIII, la Revolución francesa provocó una enorme conmoción social y política en Europa. Poco después Napoleón se coronó emperador de los franceses y en nombre de las nuevas ideas ilustradas se lanzó a la guerra contra las potencias europeas en las que aún se mantenía la monarquía absoluta. A principios del siglo XIX las principales potencias europeas se aliaron para derrotar a Napoleón iniciando un proceso de vuelta al absolutismo. Esta vuelta al absolutismo fue una de las principales causas que provocaron las numerosas revoluciones burguesas durante este siglo. Se produjo así la oscilación entre el modelo absolutista (Antiguo Régimen) y el nuevo modelo liberal burgués.


El XIX fue también el siglo de los nacionalismos y los imperialismos. Numerosos países europeos llevaron a cabo una gran expansión territorial. Paralelamente se produjo la explosión del gran capitalismo industrial acelerado por los adelantos técnicos, especialmente la máquina de vapor y el ferrocarril. Los mercados se abrieron y la población se desplazó del campo a las ciudades. De este cambio de modelo económico surgió la sociedad de consumo y también surgieron las diferentes propuestas teóricas para hacer frente a las dificultades del capitalismo industrial. El XIX es el siglo en el que la burguesía difunde los ideales liberales del individualismo, el libre mercado, los derechos políticos del ciudadano, la separación de poderes del Estado, etc. 


Con la Revolución industrial y el nuevo sistema económico apareció también el proletariado cuyas condiciones de vida eran deplorables. Como reacción a esta situación nacen los primeros movimientos obreros, empezando por los socialistas utópicos y terminando por los socialistas revolucionarios.


El movimiento cultural característico del siglo XIX fue el Romanticismo, que supuso una fuerte reacción contra la mentalidad ilustrada. El romanticismo fue crítico con la frialdad de la razón dieciochesca y se opuso al universalismo racional. Ensalzó los sentimientos y propuso una cosmovisión panteísta frente al deísmo del siglo anterior. El romanticismo expresa un estado de ánimo que canta lo sublime y se hunde en el abismo. Fue esta una época de grandes poetas: Goethe, Schiller, Novalis, Lord Byron, Holderlin, etc. En filosofía el romanticismo se combinó con el idealismo destacando figuras entre otras como Schelling, Fichte y Hegel. En pintura la 2ª mitad del XIX estuvo ocupada sobre todo por el realismo y el impresionismo. En cuanto a la ciencia, esta experimentó una situación de crisis: el optimismo ingenuo fue sustituido por una actitud consciente del carácter provisional que tiene todo conocimiento científico. Además surgieron nuevas ciencias como la psicología de la mano de Wundt o la sociología impulsada entre otros por figuras como Comte, Marx, Weber o Durkheim.

CONTEXTO FILOSÓFICO

El pensamiento del siglo XIX estuvo dominado por el sistema hegeliano y las numerosas reacciones que con posterioridad se produjeron al mismo. El idealismo absoluto había declarado la inexistencia del noúmeno kantiano dando lugar a la afirmación de que la conciencia es el fundamento de la realidad. Esa conciencia es el sujeto trascendental absoluto. Tras la muerte de Hegel, sus discípulos se dividieron en dos grupos enfrentados: la derecha y la izquierda hegelianas. Ambas corrientes coincidieron en aceptar el método dialéctico pero discreparon en el modo de interpretar la realidad.


Entre la izquierda hegeliana destacaron Feuerbach y Marx, quienes invirtieron la filosofía hegeliana rechazando la interpretación espiritualista y se decantaron por el materialismo. El positivismo puede considerarse también una reacción contra el hegelianismo dado su rechazo a la pretensión del saber absoluto y su propuesta consistió en admitir únicamente la positividad de los hechos.


Otra reacción filosófica contra el racionalismo hegeliano fue la que defendieron los filósofos de la voluntad representados en las figuras de Schopenhauer y Nietzsche. Para estos pensadores la razón no es la vía más adecuada para el conocimiento de la realidad sino que ésta es solo un instrumento al servicio de la voluntad. La voluntad es el núcleo desde el que interpretar la realidad. Desde la noción de voluntad de poder Nietzsche realizó una crítica mordaz y radical de toda la civilización cristiana occidental. Junto a Marx y Freud es uno de los “maestros de la sospecha”. Filosofía de la sospecha es aquella interpretación de la filosofía que sirve a determinados intereses, sean estos de clase, como en el caso de Marx, de poder, como en el caso de Nietzsche o respondan al impulso sexual inconsciente tal y como afirmaba Freud.

CONTEXTO HISTÓRICO Y CULTURAL-CIENTÍFICO  (Nietzsche)

El texto pertenece al Crepúsculo de los ídolos, obra escrita por Nietzsche allá por 1888, en un siglo convulso. Ya a finales del siglo XVIII, la Revolución francesa provocó una enorme conmoción social y política en Europa. Poco después Napoleón se coronó emperador de los franceses y en nombre de las nuevas ideas ilustradas se lanzó a la guerra contra las potencias europeas en las que aún se mantenía la monarquía absoluta. A principios del siglo XIX las principales potencias europeas se aliaron para derrotar a Napoleón iniciando un proceso de vuelta al absolutismo. Esta vuelta al absolutismo fue una de las principales causas que provocaron las numerosas revoluciones burguesas durante este siglo. Se produjo así la oscilación entre el modelo absolutista (Antiguo Régimen) y el nuevo modelo liberal burgués.


El XIX fue también el siglo de los nacionalismos y los imperialismos. Numerosos países europeos llevaron a cabo una gran expansión territorial. Paralelamente se produjo la explosión del gran capitalismo industrial acelerado por los adelantos técnicos, especialmente la máquina de vapor y el ferrocarril. Los mercados se abrieron y la población se desplazó del campo a las ciudades. De este cambio de modelo económico surgió la sociedad de consumo y también surgieron las diferentes propuestas teóricas para hacer frente a las dificultades del capitalismo industrial. El XIX es el siglo en el que la burguesía difunde los ideales liberales del individualismo, el libre mercado, los derechos políticos del ciudadano, la separación de poderes del Estado, etc. 


Con la Revolución industrial y el nuevo sistema económico apareció también el proletariado cuyas condiciones de vida eran deplorables. Como reacción a esta situación nacen los primeros movimientos obreros, empezando por los socialistas utópicos y terminando por los socialistas revolucionarios.


El movimiento cultural característico del siglo XIX fue el Romanticismo, que supuso una fuerte reacción contra la mentalidad ilustrada. El romanticismo fue crítico con la frialdad de la razón dieciochesca y se opuso al universalismo racional. Ensalzó los sentimientos y propuso una cosmovisión panteísta frente al deísmo del siglo anterior. El romanticismo expresa un estado de ánimo que canta lo sublime y se hunde en el abismo. Fue esta una época de grandes poetas: Goethe, Schiller, Novalis, Lord Byron, Holderlin, etc. En filosofía el romanticismo se combinó con el idealismo destacando figuras entre otras como Schelling, Fichte y Hegel. En pintura la 2ª mitad del XIX estuvo ocupada sobre todo por el realismo y el impresionismo. En cuanto a la ciencia, esta experimentó una situación de crisis: el optimismo ingenuo fue sustituido por una actitud consciente del carácter provisional que tiene todo conocimiento científico. Además surgieron nuevas ciencias como la psicología de la mano de Wundt o la sociología impulsada entre otros por figuras como Comte, Marx, Weber o Durkheim.

CONTEXTO FILOSÓFICO

El pensamiento del siglo XIX estuvo dominado por el sistema hegeliano y las numerosas reacciones que con posterioridad se produjeron al mismo. El idealismo absoluto había declarado la inexistencia del noúmeno kantiano dando lugar a la afirmación de que la conciencia es el fundamento de la realidad. Esa conciencia es el sujeto trascendental absoluto. Tras la muerte de Hegel, sus discípulos se dividieron en dos grupos enfrentados: la derecha y la izquierda hegelianas. Ambas corrientes coincidieron en aceptar el método dialéctico pero discreparon en el modo de interpretar la realidad.


Entre la izquierda hegeliana destacaron Feuerbach y Marx, quienes invirtieron la filosofía hegeliana rechazando la interpretación espiritualista y se decantaron por el materialismo. El positivismo puede considerarse también una reacción contra el hegelianismo dado su rechazo a la pretensión del saber absoluto y su propuesta consistió en admitir únicamente la positividad de los hechos.


Otra reacción filosófica contra el racionalismo hegeliano fue la que defendieron los filósofos de la voluntad representados en las figuras de Schopenhauer y Nietzsche. Para estos pensadores la razón no es la vía más adecuada para el conocimiento de la realidad sino que ésta es solo un instrumento al servicio de la voluntad. La voluntad es el núcleo desde el que interpretar la realidad. Desde la noción de voluntad de poder Nietzsche realizó una crítica mordaz y radical de toda la civilización cristiana occidental. Junto a Marx y Freud es uno de los “maestros de la sospecha”. Filosofía de la sospecha es aquella interpretación de la filosofía que sirve a determinados intereses, sean estos de clase, como en el caso de Marx, de poder, como en el caso de Nietzsche o respondan al impulso sexual inconsciente tal y como afirmaba Freud.

CONTEXTO HISTÓRICO Y CULTURAL-CIENTÍFICO  (Ortega y Gasset)

El siglo XX estuvo marcado por las dos guerras mundiales. La Primera Guerra Mundial ocurrió entre los años 1914 y 1918 y enfrentó a las naciones centroeuropeas —Alemania y Austria-Hungría— con las aliadas —Francia, Reino Unido y Rusia—. La victoria de los aliados delimitó nuevas fronteras para Europa e impuso unas durísimas condiciones de paz a los vencidos, especialmente a Alemania.


Entre tanto, en 1917 tuvo lugar la Revolución rusa. El partido de Lenin impuso un régimen comunista totalitario. A Lenin le sucedió Stalin, con el que se agudizó el régimen policial e intervencionista del Estado soviético. El período de entreguerras se caracterizó por una primera época de euforia —los felices años veinte—, a la que siguió una profunda crisis económica en 1929.


En los años treinta llegaron al poder partidos totalitarios de signo fascista (Mussolini en Italia y Hitler en Alemania). Hitler se hizo con el poder aprovechando el descontento de la época y el sentimiento de humillación alemana tras la derrota de 1918. Hitler estableció un régimen de terror y de ideología nacionalsocialista cuyo mayor crimen fue el exterminio de la población judía. También creó un gran aparato bélico con el que dio comienzo a la Segunda Guerra Mundial que enfrentó a los países del Eje —Alemania, Italia y Japón— con los aliados —Francia, Reino Unido, Rusia y, más tarde, Estados Unidos—. El Eje fue derrotado en 1945, Durante toda esta etapa de la historia, los Estados Unidos de América consolidaron su hegemonía. La Unión Soviética, por su parte, consolidó un gran bloque de países satélites en el este de Europa. 


Por su parte España arrastraba problemas políticos desde el siglo anterior. Al reinado de Alfonso XIII siguió el golpe de Estado del general Primo de Rivera en 1923. En los años siguientes disminuyó el prestigio del Rey, que abdicó en 1931. Se instauró entonces la Segunda República española. La Segunda República fue apoyada en un principio por Unamuno y por Ortega y Gasset, aunque posteriormente criticaron el radicalismo del régimen. Poco después, parte del ejército asestó un golpe de Estado contra la República el 18 de julio de 1936. Esto llevó a una guerra civil que se prolongó hasta 1939. El general Franco obtuvo la victoria e instauró un régimen personalista de signo fascista .


El arte del siglo XX se caracterizó por el afán de innovación. Los estilos artísticos se sucedieron y superpusieron unos a otros de manera continuada. Son las llamadas corrientes de vanguardia. El impresionismo es el primero de estos nuevos estilos y puede considerársele un preludio del expresionismo, cubismo, surrealismo y dadaísmo, entre otros. A finales del siglo XIX, irrumpió un nuevo arte que sería el de mayor repercusión del siglo XX: el cine. La popularización del arte es un fenómeno típico del siglo XX. Crece el interés por el cine y la música, pero también por la pintura y la escultura. La ciencia entró en crisis á principios del siglo XX. Desde tiempos de Newton se había establecido el convencimiento de que el desarrollo de la ciencia era acumulativo. Todo este planteamiento se vino abajo cuando en las primeras décadas del siglo XX la física y las matemáticas entraron en un período de crisis. La crisis de la física tuvo nombre propio: Albert Einstein. Su teoría de la relatividad, venía a demostrar que la mecánica newtoniana era básicamente errónea. En las matemáticas Bertrand Russell demostró la contradicción de la teoría de clases, que tuvo que reformularse en la actual teoría de conjuntos. En los años treinta, Gödel descubrió un teorema según el cual la aritmética no era completa, ni podía llegar a serlo. Según Gödel, en aritmética siempre es posible encontrar una afirmación que ni se puede demostrar ni se puede refutar dentro del sistema. Otras disciplinas científicas también experimentaron desarrollos importantes durante el siglo XX. La química profundizó en el conocimiento de la estructura atómica de la materia. En el año 1897Thomson descubrió la existencia de los electrones y, consecuentemente, hubo de admitirse la existencia de partículas subatómicas. También hay que destacar en este campo las investigaciones del matrimonio Curie, que condujeron al descubrimiento de la radiactividad.

CONTEXTO FILOSÓFICO


Así como la filosofía moderna se caracterizó por adoptar como modelo de conocimiento las ciencias empíricas de la naturaleza, buena parte de la filosofía contemporánea tuvo una estrecha relación con las ciencias del espíritu, como las denomina Dilthey.

En efecto, las ciencias sociales adquirieron independencia de la filosofía hacia finales del siglo XIX. 


La fenomenología dominó la filosofía continental del siglo XX. Esta corriente fue iniciada por Husserl como réplica al psicologismo, que considera a la psicología experimental la ciencia fundamental y la base de todo conocimiento. Otra corriente a destacar es el psicoanálisis: la antropología de Freud se basa en la filosofía de Schopenhauer, pero el mismo psicoanálisis es, a su vez, una de las claves para comprender la filosofía del siglo XX, especialmente el estructuralismo y la Escuela de Frankfurt.


En sociología Comte y Marx impulsaron el estudio de la sociedad, que se independizó de la filosofía a partir de Durkheim y Max Weber. La concepción del método filosófico cambió en el siglo XX. En filosofía teórica, el tema de la temporalidad tuvo gran importancia: el tiempo es el índice de la existencia humana individual. En la fenomenología, el existente individual o concreto cede ante el sujeto histórico, anónimo o colectivo

La fenomenología se convirtió después en la hermenéutica de Heidegger, una corriente para la cual la historia es el fundamento de todo conocimiento. Por su parte, el existencialismo dio paso al estructuralismo, en el que se produce la desaparición pura y simple del sujeto. El ser humano pasa a ser una creación del lenguaje y de la cultura. 

El estilo especulativo metafísico del pensamiento se mantuvo en algunos de los autores más significativos del siglo —especialmente Husserl, Heidegger o Sartre—, pero estos mismos filósofos concluyen que se ha llegado al final del pensamiento metafísico.

Desde la perspectiva histórico-filosófica, hay grandes semejanzas entre esta época y la sofística griega del siglo v a. C. Se abandonó progresivamente la metafísica y los intereses de la razón se volvieron principalmente prácticos. Además, había una cierta desconfianza hacia la razón —o al menos hacia la razón teórica—.

El sujeto real, noción central en la filosofía contemporánea, no es el sujeto absoluto del idealismo, abstracto, puro e intemporal, sino el existente fácticamente dado (Heidegger), de carne y hueso (Unamuno), o circunstanciado (Ortega).

El saber objetivo y conceptual no es válido para la descripción filosófica de este existente real. Las categorías conceptuales de lo permanente —esencia, naturaleza— se sustituyeron por otras capaces de expresar el dinamismo de lo variable en el tiempo. La razón científica dejó paso a la razón vital, a la razón histórica (Ortega).

CONTEXTO HISTÓRICO, CULTURAL Y FILOSÓFICO DEL AUTOR (RAWLS)
CONTEXTO HISTÓRICO-CULTURAL

Rawls nació en 1921 y murió en el año 2002, por lo que podemos decir que fue testigo de grandes acontecimientos históricos, tales como la Segunda Guerra Mun​dial (en la que participó), la disolución de la Unión Soviética y la caída del Muro de Berlín o las revueltas de Mayo del 68. Nacido en Estados Unidos, ejerció de profesor de Filosofía Política en la Universidad de Harvard.


Centrándonos en los conflictos más importantes que acontecieron a lo largo de la segunda mitad del siglo xx en los Estados Unidos, podemos destacar la irrupción de distintas revueltas sociales en los años sesenta y el nacimiento del movimiento hippie, que consiguió arrastrar a una masa juvenil importante.


Durante esta misma década, en el país de origen de Rawls se produce una serie de protestas relacionadas con la reivindicación de los derechos civiles; en concreto destaca el movimiento Black Power, que potenciaba el orgullo racial y que se mani​festaba en contra de la opresión racial en las instituciones políticas y en los sistemas económicos. Fue una época marcada por constantes luchas a favor de los derechos civiles y la búsqueda de la igualdad de derechos en todos los ámbitos. En esa época Estados Unidos se embarca en la Guerra de Vietnam, creando un grave conflicto social y político dentro de la sociedad norteamericana. Esta guerra desestabilizó los gobiernos del momento y puso en alza los movimientos pacifistas. Además, supuso el enfrentamiento indirecto entre dos de las grandes potencias del momento: Rusia, que suministraba armamento a la República Democrática del Vietnam, junto con China, y, por otra parte, Estados Unidos, que ayudó directamente a la República de Vietnam. Era una escenificación de la Guerra Fría entre los países de calado comunista y los países que se denominaban liberales. Esta guerra pasó factura a los Estados Unidos, pues fue la contienda más larga en la que se vio envuelto el país. También en esos años se produjo la crisis de los misiles de Cuba, que estuvo a punto de desencadenar una guerra atómica entre Rusia y Estados Unidos.


Culturalmente se vive un periodo de nuevos movimientos sociales y artísticos que están en sintonía con las revueltas sociales y el ansia de experimentación. De este modo nos encontramos con el abstraccionismo de Pollock y el expresionismo abstracto, que surge en Estados Unidos a finales de la Segunda Guerra Mundial y que tiene en Rothko a uno de sus máximos representantes. No podemos olvidar que en el momento de experimentación social en los años sesenta muchos artistas tratan de transmitir esta ansia de innovación en sus obras, y así nos encontramos con el Pop Art, encabezado por Andy Warhol, o el hiperrealismo, que inserta la fotografía dentro de sus obras.


Dentro de este amanecer cultural de nuevas corrientes no podemos dejar pasar por alto la industria cinematográfica norteamericana, que se convierte en un alegato del modo de vida norteamericano pregonando el “American way of life”. Tras la derrota norteamericana en la Guerra de Vietnam, se dedica un gran número de películas a reponer la dignidad del país y a producir grandes beneficios económicos. Será una época de constante búsqueda cultural y de experimentación que transmite en parte las vivencias del contexto social de la época.

CONTEXTO FILOSÓFICO

El interés por la obra de Rawls y su influencia en la historia de la filosofía política del siglo XX son decisivos. Movido por el multiculturalismo de su época en los Estados Unidos y condicionado por los acontecimientos que rodearon su vida, dedicó gran parte de sus investigaciones a la filosofía política y dejó un legado muy importante en el desarrollo de esta rama del saber. Si existe algo por lo que Rawls pasará a la posteridad como un pensador relevante es por su teoría de la justicia. Una teoría que desarrollará unas condiciones de elección hipotéticas que, a juicio de Rawls, garantizarían la mejor decisión posible a la hora de conseguir una verdadera justicia.


De entre las muchas influencias que recibió a lo largo de su carrera, debemos em​pezar destacando la de Isaiah Berlín, un pensador liberal que despertó el interés de Rawls por la filosofía política en sus años de formación en Oxford. Berlín dejó asentada la distinción entre libertad positiva y libertad negativa en su artículo «Two concepts of liberty», ejerciendo gran influencia tanto en el mundo de la filosofía política contem​poránea como en el ámbito de la filosofía del derecho. Será en Oxford donde Rawls comience a apreciar la necesidad de reflexionar en clave política y de interpretar el modus operandi de la propia justicia, sobre todo teniendo en cuenta que nos encon​tramos inmersos en un periodo de agitación social importante. Dentro de este ámbito académico, no podemos dejar de mencionar también a H. L. A. Hart, que ha sido uno de los filósofos del derecho más importantes del siglo XX. Desde su cátedra de Jurispru​dencia en la Universidad de Oxford, Hart dedicará parte de su tiempo al análisis del lenguaje como la base fundamental para poder entender mejor el derecho.


Si bien desde la Inglaterra del siglo XX, y más en concreto desde Oxford, existe una iniciación a la vocación de Rawls, este, ya desde Estados Unidos, decide encuadrar su pensamiento dentro de la tradición contractual, que tiene sus orígenes en el siglo XVII con pensadores como Locke, Hobbes, Kant o el propio Rousseau. Rawls, sin embargo, decide ir un poco más allá de esta teoría contractualista y pone especial énfasis en la necesidad de seguir en parte una tradición contractualista que viene desde la Revolución francesa y que trata de dejar a un lado las cuestiones morales relacionadas con la religión para prestar atención a la búsqueda racional de una argumentación que sea legítima a la hora de justificar el poder.


En las discusiones filosóficas del momento existían distintas corrientes de pensa​miento que trataban de esclarecer las discusiones en torno al derecho natural. Entre las corrientes de pensamiento que influyeron en Rawls nos encontramos con el intuicionismo. El intuicionismo tiene su momento de auge entre 1860 y 1920; justifica la existencia de una serie de principios morales básicos que carecen de un orden de importancia a la hora de poder discernir entre ellos. Entre los defensores más desta​cados de este intuicionismo nos encontramos con Ross y Prichard, que aceptaban la existencia de principios morales válidos que se llegan a conocer por intuición. Esta teoría manifestaba una clara oposición a otra de las corrientes del momento: el utili​tarismo. El utilitarismo, cuya principal figura es Stuart Mill, propone como solución el principio de utilidad, de modo que la moralidad de una acción se define por la utilidad que esta tiene para los seres afectados.


Frente a todas estas corrientes de pensamiento, Rawls realizará su propia teoría de la justicia desde un punto de vista constructivista, ya que los principios en los que se basa son construidos por los sujetos que van a beneficiarse de los mismos, partiendo de una posición de libertad e igualdad en su elaboración (es lo que Rawls llamará «el velo de la ignorancia», pues para establecer dichos principios los sujetos deben simular tener un velo que les impida saber su posición social, raza, religión, país de nacimiento...). De este modo, Rawls se inscribe en la tradición filosófica del liberalismo, acompañado por pensadores como Robert Nozick y Ronald Dworkin.

Actualidad de Platón


Debemos insistir en el notable progreso que supone la pregunta por el conocimiento mismo, esto es, el hacer ciencia de la ciencia. Se trata de la pregunta por la validez del conocimiento que se repite continuamente a lo largo de toda la historia de la filosofía: en Kant tomará la forma del “¿Qué puedo saber?”, que traducido a un lenguaje actual viene a decir lo mismo que: ¿Sé algo de lo que pueda estar absolutamente seguro?  Esta cuestión había reaparecido en Descartes y en Hume. Puede adelantarse ya que nada de lo que me enseña la experiencia-mundo de meras sombras para Platón- lo es. Candidatas a conocimiento siempre válido son las identidades lógicas: A=A va a ser siempre verdad; decir lo contrario es renunciar a decir, a argumentar, a entender. El problema es que las identidades son necesarias, pero vacías: “Que un hombre es un hombre” es necesario, pero no me enseña nada. El problema desde Platón hasta nuestros días reside en saber si sabemos algo para siempre, pero algo con contenido.

 



Otro tema que florecerá con intensidad muchos siglos después, contenido también en el relato de la caverna, es el relativo al método dialéctico para alcanzar la verdad. “Método” significa “camino hacia”. ¿Qué camino hemos de seguir para saber? El de la dialéctica, el del diálogo, esto es, el de la razón.  No es casual que Platón se sirviera del diálogo para hacer públicas sus doctrinas: el diálogo no es solo un método de exposición, sino también de hallazgo de la verdad. Dos o más personas se oponen y dialogan, dos o más razones se enfrentan, para asistir juntos a un proceso de ascenso hacia la verdad. Uno propone una tesis, la cual se discute, a veces, oponiéndole la tesis contraria-antítesis- y por contrastación se llega a una síntesis; una afirmación superadora de las afirmaciones anteriores que puede ser la verdad, una idea o un principio, o una tesis provisional que dé pie a un nuevo dialogo. Hay que señalar en este contexto que el proceso de la dialéctica jugará posteriormente papeles decisivos en Hegel y Marx.

 


La república platónica se encuentra también en la base de numerosas recreaciones artísticas del siglo XX: “Un mundo feliz” de Huxley; “Fahrenheit” de Bradbury, o “1984” de Orwell, plantean metafóricamente (mediante relatos mitológicos) la realización de sistemas políticos utópicos que no son sino puras materializaciones del horror. Así, por ejemplo, en el mundo de Orwell, el denominado “Gran Hermano”(Big Brother), especie de ojo que todo lo ve y todo lo controla, tanto la conducta como el pensamiento, al garantizar el orden social, parece representar el ideal del filósofo-sabio-rey (todo lo sabe, todo lo puede, todo se encuentra bajo su mando) llevado a sus últimas consecuencias: un partido único (el de los sabios), los correspondientes ministerios y hasta una “Policía de pensamiento”(los guardianes) encargados de reconducir y reeducar mediante tortura y lavado de cerebro a los individuos que se niegan a aceptar el sistema.

 



La teoría sociológica contemporánea hace uso también del concepto de “clase política”, según el cual ésta, en forma de elite, se autorreproduce, el poder se hereda y la corrupción se hace dueña de todo. Seguramente Platón tenía en mente otra cosa; hoy, en cualquier caso, su proyecto parece algo ingenuo, aunque se encuentren en él ideas como la necesidad de dar una educación adecuada a cada ciudadano. En la importancia que Platón otorgaba a la educación como proceso de adquisición de valores que nos permitan la convivencia, cabe entrever el mismo concepto que admiten las teorías sociológicas actuales, que bajo el denominado proceso de socialización-adquisición y aprendizaje de la cultura por parte de un individuo- fundamentan la peculiaridad del ser humano. Pero el sistema educativo platónico ha sido tachado también de aristocrático, en el sentido etimológico: los mejores deben gobernar y para ello la educación especial tendría que ser impartida a esa minoría que destacara por sus capacidades y actitudes naturales, lo cual parece implicar una cierta antropología elitista de base.

Actualidad de Aquino

La propuesta filosófica de Tomás de Aquino, es en sus líneas generales  la propuesta de la moralidad que defiende la Iglesia Católica en su doctrina actual. La existencia de una Ley moral natural, extraída de las tendencias que se hallan implícitas en el esencia humana sin embargo ha resultado revisable especialmente desde que Darwin allá por el siglo XIX publicara el Origen de las especies, obra en la que presenta la teoría de la evolución y en la que empieza a cuestionarse el esencialismo en pro del evolucionismo, razón por la cual la idea de una naturaleza humana, fija e inmutable a lo largo de la historia y de la que derivar principios morales parece desmoronarse. De hecho, hoy día es muy discutible hablar de naturaleza humana como algo fijo, definido, inmutable... a-histórico, a-cultural, asocial.  Ya en el siglo XIX el filósofo español afirma que el ser humano no tiene naturaleza sino historia, haciendo hincapié en la temporalidad del ser humano y eliminando cualquier atisbo de esencialismo.


No obstante en la actualidad se discute mucho acerca de los derechos humanos que se fundamentan en la dignidad humana y que fundamentan y legitiman toda forma de Estado democrático y una mentalidad que busca lograr una convivencia en justicia y paz. Evidentemente es posible encontrar influencias del iusnaturalismo tomista en la propuesta de los derechos humanos. Esas influencias llegan a través de la reflexión de la Ilustración sobre la política y el origen de la sociedad civil. Será el pensamiento de Locke  sobre los derechos naturales del ser humano imprescindible para comprender muchos de los acontecimientos de la actualidad.


 Los derechos humanos tienen una serie de características: fundamentales: son inherentes al ser humano, universales, absolutos,  inalienables, inviolables, imprescriptibles, indisolubles, indivisibles, irreversibles, progresivos. Dadas estas propiedades de los mismos parece ser que no dependen ni de la cultura, ni de la época, ni de la historia, si de la sociedad, ni por supuesto del derecho positivo, y en este sentido, parece que emanarían de la naturaleza humana como algo idéntico, común, permanente, universal e inmutable.


Los derechos humanos son la fuente del todo el derecho positivo... y tienen una característica muy importante: son progresivos: se habla de varias generaciones de derechos humanos. Los derechos políticos, los derechos sociales, los derechos de los pueblos, los derechos de la infancia, etc.

Actualidad de Descartes

A Descartes se le considera, no sin acierto, ser el fundador de la filosofía mo​derna, pues a partir de él la filosofía asumirá una actitud crítica y abierta, que estando en el origen de la tradición filosófica en Grecia, había desaparecido durante la Edad Media, época en la que el pensamiento racional estuvo subordinado a los dogmas teológicos. Descartes se atreve a poner entre paréntesis los conocimientos previa​mente aprendidos, logrando estructurar un nuevo saber filosófico y científico que ya no tiene como centro y fundamento a Dios, sino a la razón humana, y que supone la justi​ficación y legitimación del modo de hacer ciencia a partir de la modernidad


La importancia de Descartes en la historia del pensamiento es tal que aún hoy su vigencia es palpable, pues es el iniciador de una corriente de pensamiento, el Ra​cionalismo, continuada por el Empirismo y que culmina en la Ilustración, que defiende la autonomía de la razón en una época en la que el poder político y económico de la Iglesia estaba aún en pleno apogeo. De este modo se inicia una época en la historia de la filosofía, caracterizada por la “secularización del pensamiento”, época -calificada por Nietzsche como de la “muerte de Dios”-, en la que se desvinculan las ideas religio​sas de la filosofía y la política, y se las recluye en el ámbito de las creencias persona​les.


La filosofía cartesiana nos plantea el problema de la naturaleza humana. Descar​tes defiende una metafísica en la que cuerpo y alma –o mente- aparecen como realidades independientes. Su propósito es la defensa de la libertad del pensamiento en el marco de una concepción del mundo –como realidad extramental- absolutamente determinada por leyes mecánicas, de acuerdo con los planteamientos de la física ga​lileana. Esta concepción del ser humano, que desvincula el pensamiento de su base material, ha sido calificada por G. Ryle como “el dogma del fantasma en la máquina” es decir, la idea de que el cuerpo está habitado por un espíritu depositario de nuestras facultades mentales y morales. Con esta radical separación Descartes niega que la mente pueda operar por principios físicos, lo cual tiene un profundo significado moral: el ser humano tiene una dignidad superior a cualquier otra realidad y es el sujeto de libertad frente al cuerpo, sometido a leyes mecánicas y por tanto a la necesidad. Como hombre científico, afirma Ryle, Descartes admiraba la física galileana, pero como hombre religioso y moral, no podía aceptar que la naturaleza humana fuera sim​plemente un mecanismo más de entre los que componen el mundo natural. Los seres humanos sienten, tienen intenciones y propósitos, tienen capacidad de elegir. Estas cualidades parecen incompatibles con la idea de que no somos sino un conjunto de moléculas, por lo que cualquier intento de explicar la conciencia personal en términos biológicos es calificado de “reduccionismo”.


Hoy en día, Descartes sigue de actualidad porque este dualismo está siendo cuestionado por la ciencia desde varios frentes: los avances en el estudio del genoma humano parecen indicar que marcados rasgos del carácter vienen definidos y determinados genéticamente. La neurofisiología destaca el estrecho vínculo que existe entre la activación de deter​minadas áreas del cerebro y la aparición de pensamientos, sentimientos y valoracio​nes. Desde la psicología evolutiva, S. Pinker critica las consecuencias que tiene la negación moderna del sustrato material del ser humano, su tesis es que el dualismo cartesiano, unido a otras concepciones erróneas de la naturaleza humana ha dado lugar a prácticas sociales incorrectas. Lo adecuado es reconocer el modo en que nuestra mente está determinada por factores materiales para poder establecer una teoría social acorde con nuestra verdadera naturaleza.

Actualidad de Kant


La Ilustración es un movimiento cultural de alcance muy amplio. Es quizás un momento muy particular de la historia, ya que en él ciencias, artes y humanidades parecen coordinarse, caminar en la misma dirección. Como no podía ser de otra manera, la filosofía también fue parte activa de esta gran transformación que viene a significar la culminación de la modernidad, y que se convertirá en un gran símbolo de nuestra civilización, con diversos significados que pueden ir de la esperanza a la desesperación, tal y como comentaremos al final. Pero antes de llegar a esta valoración, conviene perfilar las características más relevantes de la Ilustración como movimiento cultural. 


La Ilustración supuso una encendida defensa del saber y la cultura: basta la definición kantiana de Ilustración para entender este aspecto: “salida del hombre de su autoculpable minoría de edad”. La Ilustración es por consiguiente emancipación moral e intelectual, y el Sapere aude! (Atrévete a saber) es otra de sus divisas. Una de las ideas que vertebran toda la Ilustración es precisamente el valor de la cultura y la educación: ambas nos sacan del estado de servidumbre y nos brindan las oportunidad de ser libres. El pensamiento crítico, otro de los grandes valores ilustrados, sólo puede ponerse en práctica con un conocimiento suficiente. La Ilustración es, por ejemplo, el tiempo del primer gran compendio del saber humano: la enciclopedia de Diderot y D'Alembert pretende albergar todo el conocimiento de su época. 


La Ilustración se concibe a sí misma como un movimiento histórico de calado, y al hacerlo convierte a la historia de la humanidad en uno de los temas filosóficos centrales, que ocuparán a filósofos como Hume o el propio Kant. 

Estas características apenas esbozadas se convirtieron en las señas de identidad culturales e intelectuales de occidente durante el siglo XVIII. 


El siglo XIX, en respuesta, criticó la Ilustración tal y como se aprecia en el romanticismo o incluso en el marxismo. Con todo, siguió habiendo corrientes filosóficas que pretendían salvar alguno de los rasgos de este periodo, como por ejemplo el compromiso con la ciencia del positivismo. La gran crítica de la Ilustración será planteada por Nietzsche, y, ya en el siglo XX, por la ascensión del nazismo en el país que, en teoría, presumía de ser de los más ilustrados de Europa. En este sentido es patente la crítica que de la dialéctica de la Ilustración llevó a cabo la Escuela de Frankfurt, especialmente Adorno y Horkheimer. Según estos autores, aunque la Ilustración tuvo como meta la emancipación del ser humano a través del uso autónomo de la razón, solo se consideró la dimensión racional llamada por ellos instrumental. Esta es un razón técnica, manipuladora o abstracta por ser la causante de los abusos de la razón tecnocrática. La razón instrumental derivada del concepto ilustrado de razón es la que se refiere al dominio de las cosas y ha dado lugar a un mundo inhóspito para los seres humanos. Su crítica va dirigida contra una razón que solo sirve como instrumento para unos fines sin pararse a reflexionar sobre estos.

Actualidad del pensamiento de Marx


La proyección y repercusión del pensamiento de Marx ha sido enorme, por un lado hizo  surgir los sistemas socialistas o comunistas tras la Revolución rusa de 1917, por otro ha dado lugar a corrientes ideológicas y filosóficas, que han generado movimientos sociales y culturales vigentes en la actualidad, como la escuela de Frankfurt. 


La línea fundamental de aplicación política y social del marxismo, ha sido la soviética, es decir la de  Lenin-marxismo leninismo-, a quien se ha considerado el más fiel y profundo intérprete de Marx y de Engels, por ser el primero en llevar a la realidad sus ideas. El marxismo leninismo no sólo se ha aplicado en la Unión Soviética, sino también, con modificaciones relevantes en China a través del pensamiento de Mao-Tsé-Tung, en Cuba a través de la revolución de Fidel Castro, y en los países asiáticos de Corea del Norte, Vietnam y Camboya. Después de la caída del muro de Berlín (1989), y la desmembración de la Unión Soviética, ha quedado como un partido político dentro del sistema democrático, con la excepción de Cuba y los países asiáticos, en los que se percibe un acercamiento a las democracias occidentales. 

Igualmente importantes han sido otros pensadores marxistas, que modificaron algunas de las afirmaciones de Marx, pero que insistieron en el igualitarismo y en la ausencia de opresión. Hay que citar en primer lugar a Bernstein, socialista alemán, que discrepó de Marx en dos puntos fundamentales: el motor de la historia no son sólo las fuerzas económicas y se puede llegar a la sociedad comunista por medios pacíficos, usando las libertades democráticas y llegando al poder mediante el voto popular. Los dos grandes marxistas alemanes, los espartaquistas Rosa Luxemburgo y Karl Liebknechet, que se oponían a la fase dictadura del proletariado, no llegaron a desarrollar sus ideas, ya que fueron asesinados. 


Otros importantes pensadores marxistas de países europeos que no siguen el marxismo leninismo son Lukacs, eminente filósofo, historiador y literato húngaro. Su obra “El asalto a la razón”, ha ejercido una notable influencia; A Gramsci, que murió en la cárcel de Mussolini, inspirador de la línea eurocomunista; Louis Althusser, que une estructuralismo y marxismo, Sartre en su segunda fase de La crítica de la Razón Dialéctica intenta una síntesis de marxismo y existencialismo, suavizando el colectivismo marxista con el individualismo existencialista. Actualmente la influencia más importante del marxismo se encuentra sin lugar a dudas en los representantes de la escuela de Frankfurt, constituida por un grupo de pensadores de gran prestigio. Se constituyó en los años veinte alrededor del Instituto para la Investigación Social. Su principal objetivo era restaurar el marxismo como un instrumento crítico de las alienaciones sociales y también el concepto de razón ilustrada como racionalidad o razón instrumental frente al totalitarismo nazi y estalinista. Sus fundadores fueron Horkheimer, Adorno y Pollock, siendo Horkheimer el líder indiscutido.  Entre la primera generación de frankfurtianos además de sus fundadores destacan, Walter Benjamin y especialmente Herber Marcuse, que realiza una unión entre el marxismo y algunas ideas del psicoanálisis de Freud: el futuro de la revolución no está en el proletariado sino en la juventud. Su pensamiento cristalizó en la revolución juvenil de mayo de 1968. En la segunda generación de frankfurtianos el pensador más destacado es Habermas. Sus obras más conocidas son Conocimiento e interés y Teoría y praxis. 

Tras la caída del muro de Berlín en 1989, y la desmembración de la Unión Soviética, parece que la influencia del marxismo ha decaído; no obstante su crítica al capitalismo y su afán revolucionario sigue siendo de plena actualidad. 

Actualidad de Nietzsche

La influencia ejercida por Nietzsche en el siglo XX, ha sido inmensa dando origen a tendencias incluso opuestas en función de la diferente interpretación que de sus escritos se ha hecho. 


Su crítica al conciencialismo y al dogmatismo racionalista, ha tenido gran influencia en la aparición del psicoanálisis freudiano (no en vano Paul Ricoeur incluye a ambos junto a Marx en la que domina Escuela de la sospecha), que afirma el hecho de que la conciencia no es más que la superficie de nuestro mundo interior, siendo la superficialidad y el engaño las formas usuales del actuar consciente. El ser humano es un campo de batalla de fuerzas, pulsiones inconscientes, que llevan al ser humano e incluso a la sociedad a un malestar (Freud), y a una existencia alienada (Marx). 


La exaltación por parte de Nietzsche del las fuerzas irracionales de la existencia, y el nihilismo, ha dado paso a una de las corrientes filosóficas más representativas en el siglo XX, la corriente existencialista a la que pertenecen pensadores de la talla de Jaspers, Heidegger, y  sobre todo Sartre. 


Desde el punto de vista de la filosofía política, la ambigüedad del discurso nietzscheano ha permitido que libertarios por una parte y nazis por otra quieran apropiarse de su doctrina. Los nazis como buscadores del “superhombre” relacionaron su pensamiento con el de Spengler y Rosenberg. Los anarquistas han realizado una lectura nihilista inspirándose en la transmutación de los valores para alcanzar una sociedad libre. Para algunos neomarxista como Horkheimer (representante más destacado de la primera generación de frankfurtianos), el vitalismo de Nietzsche supone una legítima protesta contra la rigidez de un racionalismo vacío y uniformador del individuo característico de las formas capitalistas de vida. 


Es importante también su influencia en el relativismo lingüístico de Benjamin Lee Whorf, en la actual filosofía del lenguaje e incluso en la teoría de la ciencia. 


Por último hay que señalar la influencia nietzscheana en la literatura y filosofía española contemporánea. A este respecto citamos a Pío Baroja y su obra El árbol de la ciencia;  a Ortega y Gasset por su influencia en la doctrina perspectivista y en el raciovitalismo. Por su parte María Zambrano, influida por distintas obras de Nietzsche, como Así habló Zaratustra y Aurora, ha criticado y transformado los conceptos de nihilismo y de muerte de Dios, en un sentido positivo como “la última aparición de lo sagrado”. 

Actualidad del pensamiento de Ortega


En cuanto a la vigencia del raciovitalismo, hay que reconocer como punto de partida que Ortega es uno de los intelectuales europeos más relevantes del siglo XX. A él le debemos haberse dedicado sistemáticamente a criticar los males que azotaban a nuestro país y los problemas de Europa a principios y mediados de la pasada centuria.


La reflexión acerca de las relaciones entre la cultura y la vida son de plenamente  actuales. Ortega no se refiere al concepto de cultura desde un punto de vista antropológico sino que se refiere a él únicamente en el sentido de conocimiento y razón. La problemática es la relación entre la cultura en forma de conocimiento con la raíz de la vitalidad. La cultura ha de ofrecer luz a la vida y la vida ha de proporcionar energía al pensamiento. La cultura ha de cumplir una función absolutamente necesaria con especio a la vida.


Su obra política es de una vigencia extraordinaria. Su posición en defensa de la vitalización y la racionalización de la vida nacional suena todavía hoy como necesaria. Cuando arremete contra el primitivismo de los hombres de nuestra tierra, creemos que vive todavía en algún rincón de la “España profunda” y sabe lo que está pasando entre nosotros. Se adelantó muchos años al formular las críticas a la falta de libertad dentro de los países que instauraron regímenes socialistas y comunistas. En su tiempo apostó por la europeización de España, cuando no era lo habitual. Ortega consideraba que Europa era el modelo que debíamos seguir, es decir, la ciencia, la tecnología, la honradez y la efectividad.


En la actualidad se ha destapado la defensa de la inteligencia emocio​nal en el campo de la psicología. En las páginas de los escritos de Ortega de hace más de 70 años podemos encontrar la defensa del papel de la imaginación de las emociones. El pensamiento raciovitalista considera que el corazón, en el centro del ser humano, es como una brújula que nos orienta, una máquina incansable de desdeñar y de preferir.

El perspectivismo, que no es precisamente relativismo, supone un referente esencial para fundar un sistema político liberal en el que se defienda el respeto por la opinión y la creencia del otro. Asimismo, en el mundo de la ciencia ha producido el retorno del observador, que es un descubrimiento de la ciencia siglo XX presente en los universos de Einstein, Bohr y Heisenberg, o el de una ciencia perspectivista, sin ningún punto de vista privilegiado fuera del mundo o dentro de él, como reconocía I. Prigogine, Premio Nobel de Química en 1977 por sus aportaciones en el campo de la entropía.

Actualidad del pensamiento de Rawls

Teniendo en cuenta que nos encontramos con un pensador del siglo xx, muchas corrientes de pensamiento comentan, usan, analizan y critican la teoría de Rawls en la actualidad. Es difícil no hallar en el pensamiento de la filosofía política con​temporánea a algún pensador relevante que no haya pasado por la obra de Rawls. Para valorar la actualidad de la obra de este pensador, expondremos algunos de los diálogos con su teoría que estos pensadores han mantenido durante los últi​mos años.


En el movimiento feminista encontramos algunas reflexiones interesantes sobre su teoría, sobre todo en las personas de Mackinnon o de Susan Moller. Para Mackinnon, Rawls dedica muchos recursos y tiempo a defender la autonomía individual, pero deja a un lado al colectivo. En este sentido, critica el abandono de los colectivos y de movimientos sociales importantes que deben ser defendidos, tales como el propio feminismo. Por su parte, Susan Moller critica la «posición original»; para ella existe un error en la concepción desinteresada del sujeto que el pensador de Harvard postula. Esta pensadora no cree que los sujetos puedan manifestarse totalmente asépticos en lo referente a la intencionalidad o los intereses que tienen; de ahí que defienda la necesidad de tener en cuenta la empatía. Es decir, los sujetos tienen la capacidad de ponerse en la piel del otro y, cuando se trata de los más desfavorecidos, esta empatía puede resultar muy positiva para llegar a acuerdos.


Ni que decir tiene que, en este diálogo con Rawls en la actualidad, los comuni​taristas adoptan un punto de partida totalmente diferente. Para ellos, la comunidad posee prioridad frente al individuo, ya que el sujeto para desarrollarse tiene la nece​sidad biológica de una comunidad. Por eso para los comunitaristas el sujeto como tal, aislado, el de la posición original, no existe. Entre estos comunitaristas debemos destacar a Charles Taylor y Michael Walzer.


Del mismo modo el filósofo alemán Jürgen Habermas ha dirigido importantes críticas hacia la teoría de Rawls. Para Habermas el gran problema que presenta la teoría rawlsiana sobre la justicia reside en que su posición original encierra un ideal políticamente irrealizable en nuestras sociedades, por lo que toda su apuesta en este sentido quedaría reducida a un mero planteamiento utópico de difícil o casi imposible realización práctica. A juicio de Habermas su teoría de la acción comunicativa es un modelo ético-político mucho más eficaz pues tiene como finalidad incorporar el punto de vista de todos los interlocutores sociales.

